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REDACCIONYADMINISTRAGION MAYOR 24 

MIÉRCOLES 16 DE SEPTIEMBRE DE 1896. 

LA PROVINCIA 
CONBICIONRS 

El pago será siempre aiieluiitado y eu metaliito ó m letras de 
fácil cDbro."Corresponsales en hirís, A.4iorette. ri\t? Oantnarti» 
(51; y .1. Jones, Paubourg-Montrnarti-e. 31. t;; ^ 

Ik 
H eaigtt dcVCapitán, )\f lng()}\hy(}$ D. 8«lvador Jíavarro y Teniente d« Arti 

H e r í a D. Fulgencio <tiiKtciiti. 

. JARA I, PWNCIPAL, ESQUINA A LA DE LOS CUATRO SANTOS 

Continúa alM»(t» la matiiculs pHra las oposiciones «e Mayo ptóximo 

MATERIAL A&RIGOLA 
Prensas para vinos.—Bombas para 

triit^ií íio, ricfíos, lavnr y rociar plantas 
—Norias p.'ira pozos, movidas á vapor 
viento i) c*il)Alleriii.'VMq»ÍB«s para ta
ponar y limpiar Iwttllasl^Kspino ar-
titkíial panijoüt-cadosi.—Arados d(! ver
tedera.—Desgranadoras de maíz.— 
Vía» férreas, waffoiictas, plataformas, 
cambios, etc., jiara trasporte de frutos. 
Azadas, Icfíones, picos.—liifeerías de 
goma y otnm. 

12, CA8TELLINI, 12. 

VéHS»' nnmmo MODA Y AR 
Tií/'én Ifi tercera plana. 

¿QUÉ SERÁ? 
Ya lia lenninado i)or aliora el 

en)l)ar([iie de lro|i<is para Cul)a. 
Los filiini^iv'rus (jue ÍDleiílabaii 

Uiftinillariu, up iian î oUjUo i'oiise-
gUJilü. SüliviaiiUruii a las madres 
zaviigoAAndü', lucieron iu)a inaiii 
íeslacioii ri'iiciila t>n Alicante; ce-

; leijraroii unas cuantas rennioiies 
en MaiM'iU, abahdonando eí campo 
asi que vitíi'ou sobre ellos la inira 
da de la policía; le'antai'on en Ca 
naiela la i)arli(ia fantasma i)ara 
jusliíicar el gaslo de algún dinero, 
ó hicieron niulis» abaiido.'iando el 
escenai,'Í9 peligroso de sus proezas, 
aluiyenlados por los gritos de ¡vi
va Kst>üfia! que resonaban por do
quier. 

Las malas arles del lllibusteris-
nio se lian estrellado colilra el pa
triotismo'del iniebío espailol. Los 
soldados han despreciado los ha 

• lagos dié'lb? enemigos de su patria. 
La^ hiádi'és, las verdaderas ma
dres—no Jas faísas ifte Zaragpxa V 

A|icaule--se! lian sentido espafio 
las, y dignas de aquellas oti-as (iiie 
en (lia inenioral)le pelearon juntas 
con sus maridos y sus hijos eii las 
calles de Madrid conli-a Mural, y 
han visfo partir a sus hijos con 1O.J 
ojos llenos de lagrimas, pei-o sin-
lien loen el corazón el sentimieiilo 
del deber que les ordenaba prestar 
sesin protesta al saeritlcio de la se 
paracion. 

El embar(|ue ha terminado sin 
iiici.lentes desagradables, l̂ iis pi"e-
cauclones nulitai-es Lomadas [lor el 
gol)ierno en [irevlision de sucesos 
que hacía temer la labor separatis
ta han resultado baldíos. Ni una 
voz de protesta se ha mezclado al 
conciei'Lo admirable de voces pa-
ii'lolicas que se han elevado en 
los muelles y ea las estaciones 
aclamando a Ksjiíaíia, ni un ade
man de despecho se ha observado 
en las niultitudes que han despe
dido a los soldados. 

¿Qué Uaran ¿sicis al llegar á Cu
ba? 

ÍSin duda pelear como leones; 
vengar la muerte inicua y cruel de 
sus compañeros de armas que ca
yeron bajo tó filo del machete 
inambís, la mayor parle de las ve 
ees a traición; tremolar muy alta 
en la manigua la bandera españo
la c ilustrar la historia de los cuer
pos respectivos con hechos bri-
llaat^s. 

Pero ¿qué adelantaremos en la 
gueri'a? ¿Sera bastante el refuerzo 
de loscuarenta mil hombres ()ue es
tá encamino i)ara hacer morder el 
polvo á ios rebeldes? ¿Habrá bas
tante con <M para quebrantaiv la 
infame insurrección que nos em
pobrece,y^ nos diezma? ¿Brillará 
por tin en el espacio el iris de pazV 

l^ükío sa')e! Los vientos que nos 
trae de Cuba la pi-ensa de la Haba-
ija so.U oi>timjsla.s,/>« Lupha estu
dia el problema militar de los ac
tuales momentos y dice llevando a 
todas las almas el i-egocijo. . 

— El é.Kito está cercano, tal vez 
mas rápido de lo que .se esperaba. 

¿Quú ([uerrán sigíiiflcar esas pi-
labras? ¿tjut'; sal>e el periódico ha-
lianero para esperai- pronto el rá
pido fiti de la rebeldía? (iuando to
dos los españoles esperan ahora 
un recrudecimiento rii|)ido de la 
campaña y los i'ebeldes cuentan 
con niás elementos para combatir y 
se acei'ca la elección de presidente 
de los listados Unidos «lue ha de 
ser nuevo elemento de guei'ra en 
Cuba, La Lucha espera que la insu
rrección acabe pronto. 

¿<)ué sera? 

TIJERETAZOS 
Y'o no st'; cómo so la gobiernan los 

matadores de toros, «lUe todos resultan 
superiores. ' 

Cojan ustedtís los periódicos de Mu-
drid los nmrtes; echen una ojeada por 
la Eütaf'eta tmiriitu de «El Heraldo» ó 
desmenucen los üueritóit y coli'.tax do 
«La Unión Jlercantil» y tropezarán ¡I 
cada momento con apreciaciones como 
éstas: 

El Torero (ie i^'tit Luntiizo monumen
tal. 

PicalitwDi, superior. 
101 Litri, sacado en hombros de la 

plaza. 
Faino, heclio un monumento.. 
El PatítUríu, ovacionado. . 
Piifatn, alcanzó tres orejas. 
Tomatillo, resultó archioolosal. 
Yo me figuro ijue esos telegramas los 

pone el propio cosechero. 
Poniue resulta <iue (isos toreros tan 

renombrados no resultan cuando se les 
contempla delanto del toro. 

Y las estocadas monumentales se 
convitirten en sablazos sin arte, y las 
ovaciones delirantes se tornan en silbas 
estrepitosas. 

IJO cual quiero decir que esas saca

das de liombros y las ganancias de 
orejas y las faenas monumentales son 
tonmduras de ])eIo de mayor cuantia 
con <i4ie nos obKe<|UÍftn los esp.adas no
veles. 

Caballeros; que se rompe el bombo. 

Dice «La Publicidad» tle liarcolona: 
«La letra con sangr»; entra, dice (Jl 

refrán, y il nosotros los cspafioles nos 
va entrando la geografía colonial por 
el procedimiento Melilla, Cuba, Filipi
nas....» 

E» muy ciorto: el estudio de la geo. 
grafía colonial UOH cuesta un tesoro de 
saugre y dinero. 

Es decir, dos tesoros. 
í>i á pesar de eso nos dieran calaba

zas en el examen, tendría que ver. 

A «La Época» corresponde la gloria 
de haber encontrado con las majios en 
la masa al priuuir filibustero peninsu
lar. 

Dicho tillbixstero es ol cura del Bruch, 
que rige la parroquia catalana de igual 
nombre. 

El tal curita," aprovechando la oca
sión de veritlcarse fiestas religiosas en 
Mouserrat, ha subido al pulpito, y des
de dicho lugar sagrado ha maldecido el 
dia eu que se unió-Cataluña con Ara; 
g<')n y «íl en que se unió Aragón con 
Castilla, añadiendo «jue se necesitaba 
restaurar las leyes y la nacionalidad 
catalana. 
. Esto es filibusterismo puro pero gro
sero. 

Y de no ser cura el manifestante de 
tales majaderías, ya l*t hubieran put'Sto 
en sitio donde no le molestara el sol. 

* « 
Como se ve, el cura del Bruch es se

paratista f-nrayí'.. 
Y si alguien lo diula, paso' la vi.«tta 

por estos parhitttos, ([ue no los diria 
mejor Maceo en la mauigi\a;: 

-«I'ara esto—para restaurar las le
yes y la nacionalidad d« Cataluña, 
—(lue son los sueños de oro del pro
pinante—los catalíincs tienen buenos 
propósitos, pero no pasan en esto del 
platonismo, faltAndoletí dos cosas: ser 
))a»tantií reaccionarios y después hom
bres áo acción. 

Así han conscsntido tpie todos Ijjs pi
llos y ladrones de España se «p(»deren 

Nada, lo diclio, í'obre del seglar que 
se atreviera á decir en pi>i>lieó tales 
cosazas. 

• . ' • • • 

.Se pndría en la c.'ircel. 

T I P O S B E LA M A N i a i I A 

MACEO 
Ya nos lientos, quedado con. i;n splo 

Maceo. i , • , • > ...:..,,, ' 
Y á este le tenemos verane^ljflo en 

un lugar tan poco agirí^dable .Kf^jffi la» 
lomas de pinar del Rí(>., ;!; 

Donde no debe encontrarse muy A 
gusto, sQbj-e todo si tiene en oufínt» que 
las lomas son fatales píí,rtt sn, fánjíjia. 
En ¡Mrmil^l¿Oc^o encontró el .,tl<< de 
su existencia el Maceo cade^t, y en la lo
ma del kuU puede ycr ^erininfifla la 
suya Maceo níné, ' . ,, ,, 

Según leewos en 77t« íKv?-W, tsl, >Iai'eo 
superviyiente ha celebrado una mf«í»'-
vicv con uno de sus recía¡et9i'e8, confe
rencia qu,e proba^lenieiite'so. habnl 
efectuado tm las propias oticinas del pe-
i;jódieo. ,̂  

Y ha dicho cosas verdaderamente pe-

(¿ue si le dan '20.000 fusi|es baratos, 
10 cañonea y í̂ î is correspondientes i^iu-
niciones, se compromete á q,cabai' con 
los españoles y hacer A tlúba inuepc'n-
.dientc exi dos meses. _ " ,, 

Parcciémlole poco está hazaiía ii^re-
gó que acaso pudiera realizarla con 
menos fusiles y cañones. 

«Porque-dice, él~-deme usted ndl 
guajiros montados y c(5n machetes de 
guerra, y me comprometo á aniquilar 
í'i .O-OCX) españoles de Infantería ó (jaba-
Ileria, con bayoneta ó con sable... siem
pre tiue sea A campo raso, y ntí tengan 
monte ó ciudad don<le refugiarse». 

Hasta ahora íiabíamos quedado en 
que los Insnrrectdá oran lóE que se re-
ñlglaban en la maiiiguá; pero después 
de esa intsrrte.K tiznemos (jiie creer to
do lo contrarió. 

Maceo iátñbióh ha dicho que 9ií plan 
consiste en íitraer A los españoles A ca
llejones sin salida é irlos derrotando 
bonitamente. 

Después tomai'á algtirtá población im-
del gobierno y de los cargos pübli- I portante; cdn la artil|fírtk y municiones 
«'OS.» * I dé qué en élía se «fjodere.'tendr.l s\ifi-
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M í D LDS iSTERIIiL 

Confi/iiumón .di' ¿nu'jto ^'rMíi/hih'tr.i 

TOK 

\ LITTON BCLWtóR 

TOMO I I . 

CARTAGENA 
Imprenta de José Reqiiena. - Aire 15, 

1896. ' 

44.'. BIBLIOTECA 1)K EÍ- EÜODKCARTAíiKNA 

Toda su penetración híibfíiíaí sé íiwbVacónijeiiira lo 
en último lugul-, etí ella iÍQlém'<;'i «O* 'tépüjfti'atKia 
oonoluDzadH en ayadtir A Vaii^riií^^ 4iJ M l f i i i r ^ ani; 
da A ana irirtáetéh cofósá; 'Í!'íiiliéá'a'4'-''íi¿'r íiíldéa del 
euUoe da su amante con Oti«, la liklla alejadií) lí'e lod» 
relación iuiima y cuiifidenciai cóti E\íc|iua. ^ 

La eónferooeia '.aii lunild'a 80 h'»bi4 íernilnado^^^ Bve. 
lina óe había sepatóo dia A^ui'ícírtve poseída del senil-
mieuto que él htraía N,e8et.a*o «Bbtlar. , 

üoBdte el muméntó c|t q4e á lá ^ vií̂  éu ét'un pre-
lendleuto, renacliS su aníigiU ¡ncíiííá<it¿u d¿ iiifi«: 8<s 
oooipidlecíÓ de ¿as peoáé, tiilmlró 8(Í'|«QérüsidHd, le 
agi'ádeció píbfáhdttlho^te s'ureslgriaci^fatpera, liiJr tin, 
«a veiá libro y esto pensiíni'lBOio báciá 'salijír étt eor«• 
Z(iü de gozo. 

Deapaés de hatiiiraü despedíidó 8(iít'¿ik)D¿iú«utfl VHI'-

grftv¿ de IJvelIba, ié-rótlíóí A''¿i títóh*!^^ 
necio líksU la I t ó d a de tófc oitttitffíiiíé'P**^^^ hn-
bía perdido. 

Bütónóeé bajó «i «ilóu y setégocijó de no encunimr 
alH fií t ' A i l t ó ' ^ ni 4' Év^élín». B k m 
(fAtóiir nmühai átecitóWtí don el setlSr y li éifiíuí'á* Mer-
tbtt; lea dtó ítts i{>*«ciíi8 por áu hoaíi'ítlilldad ctfti una 

' coi'dialidHd gravii y breV^e: se^titdumeníé fe itt^rcó A 
Cai'ülina que se mantenía separada eü una véklittíília. 

—Todo 86 ha terminado ya, le dijo en voz baja; os 
dejo, Carollnw, oou prehadio* de riqueza» de rango, 


